Vivir del recuerdo.
                              Por Aimée Cabrera.

La heladería Coppelia, uno de los lugares emblemáticos de la ciudad oferta cada día un  peor servicio a la población. Diversos trabajos periodísticos en la prensa plana y en el noticiero televisivo han dado fe de las críticas referentes a la higiene, calidad del helado, y cantidad  a despachar, la cual nunca coincide con la normada; pero parece que  nada cambiará  allí, a favor del cliente.

Tal  parece que en lugar de una administración, una sección sindical y un colectivo de trabajadores, en el Coppelia laboran los integrantes de  una familia mafiosa, porque lo que se ve en ese centro es para redactar volúmenes de anécdotas sobre el maltrato al consumidor.

En nada se parece a la heladería fundada en la década de los 60 del Siglo XX, la cual tenía en tablilla un amplio surtido de  sabores de helado, platos donde se mezclaba el helado con frutas, dulces o flanes, hasta si era servido solo iba acompañado de crema, sirope y biscochos, las bolas eran grandes y bien servidas, valía la pena hacer la cola.
En algunos horarios, áreas como la de los mostradores o los salones de arriba tenían asientos vacíos y la atención al público era bastante rápida. Cuando estuvo una temporada cerrada para su remozamiento, y  abrió fue para reinaugurar una heladería que, de Coppelia, solo le quedaba el nombre.

Nunca más las personas pudieron transitar por ella para atravesar y salir a las calles aledañas, “el Síndrome de la reja-carcelaria” acaparó de lleno a la heladería que cuenta con un cuerpo de seguridad muy estricto, en cuanto a dejar pasar al público a la instalación. Ahora, para “anotarse puntos” han extendido su  horario hasta la medianoche.

Victoria y Manuel constituyen un matrimonio sin descendencia, ellos viven  en un apartamento en el Vedado -barrio donde está ubicada la heladería- y, como les queda tan cerca de la casa, decidieron ir allí, una calurosa noche de agosto para “refrescar con un helado”.

Victoria comenta que:” Por la noche es un desastre, llegas al área de venta y no sabes donde tienes que sentarte, ni quien te va a atender, de pronto se aparece un dependiente y te dice lo que tiene, que puede ser la ensalada de un sabor como la vainilla o el mantecado, nada de chocolate, y bueno, le das el dinero y, ¡a tragarse el helado! en una mesa sucia rodeada de charcos de agua”.
Manuel añade que “Es una lástima que un lugar de tanta demanda como el Coppelia esté tan echado a perder en cuanto a la calidad de los servicios, es muy bueno que extiendan el horario pero para ello deben tener una mayor organización, entonces las personas lo agradecerán de verdad”.

Cuando salían esa noche del Coppelia con el helado “atragantado”, y con ganas de llegar a la casa para tomar un buen vaso de agua fría, quedaron alarmados con los guardias uniformados de negro que llevaban perros  entrenados y casi se los tiraban  a las personas que  esperaban los ómnibus en ambas  paradas de las  céntricas calles  23 y K.
“Nunca habíamos visto cosa igual, en una noche veraniega, de  carnaval, las personas estaban atemorizadas, y ellos (los agentes) miraban y se acercaban para intimidarlos, menos mal que nosotros seguimos a pie para nuestra casa, la verdad que ya no se puede salir de noche porque “te buscas lo que no está para ti”- dijo Manuel para  finalizar.
